
DESPEDIDA A LOS CUARTOS MEDIOS 2024 

DISCURSO DEL DIRECTOR. 

 

Me quedaré más sin ti que antes del caos y la lluvia… 
 

Nos despedimos de ustedes; la separación siempre produce nostalgia, dolor, 

algo se rompe; una sensación de vacío invade el alma y la pena nos deja 

náufragos en la soledad y la tristeza.  

 

Para compensarlo… nos aferramos a lo vivido: sus llantos a la llegada, 

cuando pequeños; el orden y la dedicación de los primeros años de básica; la 

inquietud del segundo ciclo básico; la risa, la alegría, el desorden y los 

cambios físicos y psicológicos desde octavo a segundo medio; la serenidad, 

circunspección y madurez de terceros y cuartos. 

 

Pero la sabiduría y la experiencia nos indican que, en la vida, despedirse, 

soltar, dejar ir; es señal de madurez, porque eso permite proyectarnos,  

re-emprender, renovarse, encontrar nuevos caminos. Es lo normal. 

 

Somos seres itinerantes, siempre en busca de sentido. Cuando parece que 

hemos encontrado el tesoro que buscábamos, se desvanece como una ilusión.  

Vamos hacia un futuro incierto que nos produce un temblor, pues tememos 

siempre a lo desconocido. 

 

Pero hemos recibido una lamparita natural, que se llama conciencia, y un 

saber previo a toda experiencia, un saber más allá de la razón, que se llama 

intuición, y que acompaña a la conciencia. 

 

En el liceo, les hemos provisto de combustible para esa lamparita; los saberes 

de las ciencias, la filosofía, el lenguaje, la historia, las artes, la religión, la 

matemática, la educación física y todas las habilidades formativas, 

sustentadas en valores, actitudes y hábitos virtuosos. 

 

Y…Aún más, les hemos propuesto un modelo de ser persona, independiente 

del género. Jesús, es modelo de ser y llegar a ser persona; porque nos ha 

mostrado, con su vida, cuál es el camino de personalización más pleno y 

profundo. Aquel que da la vida, por amor, para servir a los suyos y a los 

demás. 

 

“No hay amor más grande que dar la vida por los que uno ama”, nos dice.  

Pero para donarse, para entregarse a sí mismo, como una velita que se 

consume; hay que, primero, adueñarse de sí mismo. Nadie da lo que no tiene.  

 

Si logras conocerte a ti mismo, si logras descubrir tu pasión y tu vocación, si 

te cultivas, como se cultiva en las alturas de los Andes el Pehuén, árbol que 

se desarrolla en cientos y hasta mil años o más; que ni los fríos, ni los vientos, 

ni las calores o la sequía, consiguen doblegar; al final se hace tan maduro, 

que se petrifica.  

 



En palabras sencillas, si perseveras en la búsqueda de tu vocación, si 

perseveras en tus metas, si no dejas nunca de estudiar y prepararte, si te dejas 

guiar por la belleza, el bien, la verdad y la justicia, que nos exhibió Jesús y 

los que lo siguieron de verdad, como sus apóstoles, San Francisco y todos los 

santos “que en el mundo han sido”. 

 

Entonces conseguirás hacerte como un diamante, pero con el corazón pleno 

de amor. Y tu brillo y esplendor serán faro que servirá a otros y serás servidor 

de tus hermanos y del mundo, para gloria del “que nos amó primero”. 

 

Nos despedimos de ustedes, la separación siempre produce nostalgia, dolor, 

algo se rompe; pero para que una avecita nueva, mueva sus alas y nos regale 

la belleza de su vuelo y de su canto; tiene que romperse el cascarón primero.  

 

Pero esa ruptura, es la promesa de la belleza que se despliega después.  

Así a todos nosotros, padres y madres, familiares, docentes, asistentes de la 

educación e invitados; nos asiste la certeza de que esta despedida es la 

promesa de todo lo bueno, verdadero y bello que se desplegará en ustedes y 

para ustedes en la vida de cada día, desde hoy mismo. Si estáis conscientes de 

este instante. 

 

Buen viaje…, hermoso itinerario…, que en su peregrinar por la vida, cada 

día que miren atrás, descubran que ayer lo hicieron muy bien, hoy día mejor 

y se esforzarán, para repetirlo mañana, aún mejorado. 

 

Bien idos, estimados y estimadas ex alumnos y ex alumnas de la generación 

de cuartos medios 2024, del Liceo San Francisco de Asís de Arauco, en sus 

90 años de servicio. 

 

Paz y Bien a todos y todas. 

Muchas gracias. 

 

Arnoldo Ignacio Peña Godoy 
    
 


